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En el Reino de la Atlántida
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VioletTeaPaulinaColetteNickyPamelaTea Stilton y el Club de Tea
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Siente una verdadera pasión por el color rosa y es la chica más fashion del grupo. Cuida mucho de su look y… ¡siempre llega tarde!Colette¡Hola!, soy Tea Stilton, la hermana de Geronimo Stilton. Soy enviada espe-cial de El Eco del Roedor, el periódico más famoso de la Isla de los Ratones. Me encantan los viajes y me gusta conocer a personas de todo el mundo. Doy clases de Periodismo de Aventura en la Universidad de Ratford, donde conocí a las chicas del Club de Tea, cinco amigas muy especiales. Os las presento…Violet Es muy estudiosa y le gusta aprender cosas nuevas. Le encanta la música clásica y sueña con ser una violinista famosa.Siente una verdadera pasión por 
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Pamela Comería pizza hasta para desayunar. Cuando tiene el estómago lleno, es pura energía. Se le da muy bien la mecánica: ¡dadle un destornillador y reparará cualquier motor!Adora vivir al aire libre, en plena naturaleza, y le encanta la ecología. Nunca está quieta y le gustan todos los deportes.Nicky y le gustan todos los deportes.estómago lleno, es pura energía. Es la cientíﬁ ca del grupo. Para ella el ordenador no tiene secretos. A veces es un poco tímida, pero es muy altruista. Le gusta viajar y conocer a gente de todo el mundo. Paulina  
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7tiEMpo dE VacacionEsEn la Universidad de Ratford habían ﬁnalizado los exámenes de mediados de curso y, como no ha-bía clases, los alumnos aprovechaban para irse de vacaciones. Las chicas del Club de Tea también necesitaban hacer una pausa. El primer semestre había sido muy duroy las cinco amigas tenían muchas ga-nas de disfrutar de un merecido descanso. Las chicas estaban haciendo los últimos preparati-vos para irse, y trataban de cerrar las mochilas ymaletas. La única excepción era Paulina, que per-manecía tranquilamentesentada mirandocómo las demás se afanaban con sus equipajes.—¡No os preocupéis por mí, chicas, me las arre-glaré muy bien! —exclamó alegrey resuelta.
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8 tiEMpo dE  VacacionEsNicky negó con la cabeza.—No comprendo cómo puedes preferir las pare-des de Ratford a unas vacaciones al aire libre.Ella no habría renunciado a esos días por nada del mundo, y su imaginación ya volaba hasta las tierras salvajes de su querida Australia.—Te invitaría a mi curso de composiciónmusical—intervino Violet—, pero creo que no te interesa mucho… ¿verdad?—Estoy bien así. Sólo tengo ganas de des-cansar… Además, el profesor Chis pa me ha pedido que revise los datos de su investigación sobre antiguas civilizacio-nes —dijo Paulina con una sonrisa.—Parece un trabajo largo… UF…—jadeóColette, mientras intentaba cerrar su enormemaleta rosa llena de ropa—. Pero tú, Pilla, eresla persona que mejor conoce… Arf… los archi-vos informáticos de la universidad. Yo no sabría ni por dónde empezar…
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9 tiEMpo dE  VacacionEsPaulina observó divertida a su amiga y, sin poder evitarlo, preguntó:—¿No podrías dejar algún traje de noche, queri-da Colette? En las playas del Caribeno te servirán de mucho…—¿Bromeas? —repuso ella, muy seria—. Ya ha sido duro dejar aquí mi colección de suavizan-tes… Y si no puedo llevar bien el pelo, al menos quiero ir siempre elegante.Pam entró en la habitación como un TORNADO, tropezando con todas las maletas y bolsas que susamigas habían dejado delante de la puerta.—¡Pam! ¿Va todo bien? —preguntó Paulina, ayu-dándola a levantarse de entre el cúmulo de bultos.—Perfecto, amiga. Pero...es tard,isimo! Tene-mos que irnos o el ferryse irá sin nosotras.–¡PISTAAAAAAAAAA!
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10 tiEMpo dE  VacacionEs—¡Yo todavía no he conseguido cerrar la maleta! —exclamó Colette, exasperada.—Yo te ayudo, Cocó, no te preocupes —se ofre-ció Pamela, con aire resuelto. Sin añadir nada más, tomó impulso, saltó sobre la maleta de Co-lette y… ¡por ﬁn la cerró!—Y ahora… ¡todas a mi todoterreno! —exclamó Pam—.¡CLAC!¡CLAC!TTTTLLLTLTLTLTaaasssvvvaaavavvvavavavvvavcccaaaccciiiiiiooonnneeesssnnnooossseeessspppeeerrraaannn!!!T!T!T!T
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¡Pistaaaa!
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12MistErio En la orillaUn segundo antes de que el todoterreno de Pam desapareciera en el horizonte, Paulina se alejó de la ventana y exclamó:—¡A trabajar! Me espera la INVESTIGACIÓN.Las chicas del Club de Tea habían sido las últimasen dejar Ratford. Los demás alumnos y profesoresestaban en el puerto esperando el ferry, o ya se ha-bían marchado. Incluso el rector Enciclopédicode Ratisyahabía abandonado su despacho paraimpartir un seminario, que se celebraría en laotra punta de la isla.Paulina cruzó los pasillos desiertos de la universi-dad y se dirigió a la biblioteca. Por los grandes ventanales entraba la luz del sol y una paz silenciosa envolvía libros y ordenadores.
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13 MistErio  En la orillaLa chica se sentó ante la pantalla y se concentró en el trabajo. Estaba tan absorta, que sólo interrumpió su labor bien entrada la tarde.—Ahora necesito una cena ligeray dor-mir bien—dijo satisfecha, pensando en el pla-cer de una noche de descanso.Al acostarse, puso el despertador un poco antes delo habitual. Por la mañana quería ir a correr por laplaya, antes de seguir con su trabajo en el ordenador.Pero durante la noche, un ruido imprevisto y so-brecogedor la despertó. La LLUVIAgolpea-ba las ventanas y la oscuridad de la habitación era atravesada por el resplandorde los rayos. El sonido de los hacía temblar todo el ediﬁcio.—¡Menuda tormenta! —susurró Paulina—. Ha-cía tiempo que no llovía así…Se cubrió con la sábana y trató de mantener la calma. No le daban miedolos aguaceros, pero estaba sola en la habitación…
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 MistErio  En la orillaA juzgar por la lluvia y los truenos que retumba-ban, aquello era una tormenta en toda regla.Cuando logró dormirse de nuevo, cayó en un sue-ño ligeroy agitado.Al día siguiente, se despertó cuando sonó el des-pertador. Estaba bastante cansada, pero en el mo-mento que abrió la ventana y la envolvió el airefrescoy el olor a sal, le entraron ganas de ir ala PLA YA.
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15 MistErio  En la orillaSe puso el chándal y las zapatillas de deporte y fueala cocina para tomar un desayunoligero.—¿Has oído la tormenta de esta noche? —le pre-guntó Chaparra, la cocinera de la universidad, ofreciéndole un vaso de zumo de naranja—. Ha-cía años que no veía una igual. Es muy raro…Tras el desayuno, Paulina salió hacia la playa. El espectáculoque la esperaba la dejó sin aliento.El mar no tenía su color habitual; era de un tono AZULintenso, con reejos verdes. Por encima de la superﬁcie del agua, el cielo se perdía en den-sos matices de gris, y la arena, húmeda a causa de la lluvia nocturna, era de un castaño os-curo, salpicada de ramas y algas.Paulina empezó a correr. Sus pasos se hundían en la arena mojada, mientras los rayos del sol hacían brillar la superﬁcie del mar. En el aire trans-parente, volaban las gaviotas.La chica aojó el paso para disfrutar del panora-ma y abarcó con la mirada toda la playa.
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 MistErio  En la orillaDe pronto, VIOalgo en la arena oscura. Pa-recía el tronco de un árbol, tal vez las olas lo hu-biesen arrastrado… pero tenía un extraño co-lor azulado...—¿Será un animal? —se preguntó, Paulina.Pero ¿qué animal podría haberse quedado en laarena? Tal vez un pez enorme?
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 MistErio  En la orillaEntonces echó a correr, movida por la curiosidad. Cuanto más se acercaba, menos le parecía la si-lueta del troncode un árbol.Cuando llegó para distinguir qué era, el corazón empezó a latirle con fuerza. Aceleró el paso, presade una extraña inquietud.Comprendió que loque yacía en la arena no era un tronco, ni un pez…
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20un ExtranjEro llEGa por MarPaulina se quedó inmóvil durante unos instantes, ESTUPEFACTA.Tendido en la arena había un chico muy raro, conla piel azulada, que le recordaba a los perso-najes de los cuentos que ella solía leerle a su her-mana pequeña. Tenía el pelo azuly largo ypermanecía in móvil, a pesar de que las olas le mo-jaban las piernas. Llevaba un traje exóticoconREFLEJOSdorados. La expresión de su rostro eratranquila, como la de alguien que está durmiendo.—Perdón, ¿se encuentra bien? —le preguntó la chica, acercándose. Pero el chico de la piel azulada no respondió. Pau-lina tragó saliva, se acercó más y lo rozó. Tenía la piel caliente y el corazón le LATÍA.
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21 un ExtranjEro  llEGa por MarSuspiró aliviada y trató de desper-tarlo, pero no lo consiguió. Parecíaque el chico se hubiera desmayado.Paulina se levantó y entonces escrutó el horizonte enbusca de un bote,una lancha, cualquier medio de transporte que pudiera haberlollevadohasta allí. Pero no vio nada, sólo la amplia extensión del mar.—¿De donde habra venido?—mur-muró Paulina—. ¿Se habrá caído de un barco estanoche, durante la tormenta?La verdad era que jamás había visto a nadie pare-cido a ese chico. La piel reluciente y azulada, la ropa de una tela lisa y muy ﬁna, de una consisten-cia impalpable. Y su rostro era… sencillamente¡espléndido!
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 un ExtranjEro  llEGa por MarDespués, Paulina interrumpió sus pensamientos. Fuera quien fuese, el muchacho necesitaba asisten-cia, ¡Y ELLA NO DEBÍA PERDER EL TIEMPO!Corrió de nuevo en dirección al pueblo. Cuando llegó, iba tan rápido que tropezó con Elly Cala-mar, una compañera de la universidad que vivía en la Isla delas Ballenas.—¡Eh! ¿Piensas batir un récord de veloci-dad? —preguntó Elly, riendo.
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23 un ExtranjEro  llEGa por Mar—¡Oh, Elly! UF… Tienes que… ayudarme. ¡ARF! He ido a correr por la playa y no sabes… UF… qué he encontrado…—Pues no… ¿qué es? —preguntó Elly con curio-sidad, mientras Paulina recobraba el aliento—. ¿Un tesoro?—¡No! ¡Un chico!—¿Has conocido a un chico?—No lo he conocido, ¡lo he encontrado!Elly dedicó a su amiga una mirada perpleja.—Un náufrago… —explicó Paulina, todavía ja-deando por la carrera.Al oír esas palabras, Elly abrió los ojos como pla-tos y exclamó:—iUN NÁUFRAGO!¿Y cómo está? ¿De dónde viene? ¿Qué te ha dicho?—No tengo ni idea —respondió Paulina—. Está inconsciente.—¡Necesitamos refuerzos! —exclamó Elly. Lue-go empezó a gritar—: Juan Leopoldo!
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24 un ExtranjEro  llEGa por MarEl hermano de Isidoro, el jardinero y chico para todo de la Universidad de Ratford, se asomó a la ventana de su casa.—¡Hola, Elly! ¿Qué pasa?En un abrir y cerrar de ojos, Pauli-na y Elly le informaron de lo ocu-rrido y los tres se dirigieron a la playa. El náufragoseguía allí, en la misma postura en que lo había dejado Paulina.Juan Leopoldo y Elly se quedaron boquiabiertos.—¡Nunca había visto a nadie tan… resplandeciente! —murmu-ró Elly, fascinada.—Pues sí, tiene un aspecto muy… PECULIAR —comentó Juan Leopoldo—. Venga, no perda-mos el tiempo. Vamos a llevarlo a la universidad y a avisar a un médico.
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25cuántosMISTERIOS...En la Universidad de Ratford, Elly, Paulina y Juan Leopoldo instalaron al extRAÑOmuchacho de la piel azulada en una habitación y después lo tumbaron en la cama.Luego llegó el médico. Visitó al paciente y dijo:—Está durmiendoprofundamente. Sólo debéis mantener la habitación caldeada y esperar a que se despierte. ¿Quién es?—No lo sabemos —respondió Paulina.—¿No lleva documentación? —preguntó el médico.—Parece  que no —dijo Paulina.—Ni siquiera una cartera —comentó Juan Leo-poldo, pensativo—, ni un móvil…Era obvioque todos consideraban al chico de la piel azulada una persona fuera de lo común.
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27 cuántos  MistErios...El médico acarició la tela doraday murmuró:—Esta ropa… Juraría que…—¿Qué? —preguntó Paulina.El doctor sopesó el borde del traje que tenía en la mano y dijo, con aire experto:—No cabe duda, ¡esto es seda de mar!Los chicos le lanzaron una mirada interrogativa.—La seda de mares un tejido muy delicado, que en la Antigüedad se extraía de unmoluscomarino. Una especie de seda normal, pero mucho más valiosa.—Eso signiﬁca que este chico es alguien muy im-portante —comentó Juan Leopoldo.—Es posible —dijo el médico, esbozando una son-risa—. Lo que me tiene ESTUPEFACTOes…la piel azulada... No el hecho de que hace muchí-simo tiempo que no se produce seda de mar en nin-guna parte del mundo.—Quiere decir que él… ¡¿viene del pasado?! —dedujo Elly, conteniendo el aliento.
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28 cuántos  MistErios...—¡Eso es absurdo! —rio Juan Leopoldo—. Entodo caso, es el vestido el que procede del pasado.—No sé... todo esto es muy raro—añadió Elly, con aire pensativo.El médico les aconsejó que vigilasen al joven y pi-dió que lo mantuvieran informado de su evolución.Después se fue, acompañado de Juan Leopoldo.Elly y Paulina se quedaron solas en la habitación con el extranjero. Lo miraron ﬁjamente en silencio. Luego, Elly murmuró:—¿Has visto lo que lleva al cuello?Entonces Paulina se inclinó para mirar.Era un  con reejos de color rojizo. Enun lado vio un dibujo en relievemuyraro,compuesto por una se-rie de CÍRCULOScon-céntricos. Por el otro lado, era todoazul, de una tonalidad que recor-daba el fondo del mar.
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29 cuántos  MistErios...Entonces Paulina tocó elmedallón y, precisamen-te en ese instante, el ex-tranjero abrió los ojos.Paulina y él cruza-ronsus miradas. El chico despegó los labios y pronunció varias pala-bras incomprensibles. Luego cerró los ojos y volvió a dormirse.—Qué, qué, qué… —balbuceó Elly.—¿Has entendido lo que ha dicho? —inquirió Paulina.—¡No! Más que palabras, sonaba  a ¡música! —Todo esto es demasiado para nosotras —co-mentó Paulina—. ¡¡¡NNNEEECCCECEEECECECEEECEEEESSSIIITTTAAATATTTATATATTTATMMMOOOSSSOSOOOSOSOSOOOSOLLLAAALALLLALALALLLALAAAYYYAYAAAYAYAYAAAYAUUUYUYYYUYUYUYYYUYDDDAAADADDDADADADDDADDDDEEELLLLLL¡¡¡NNNLLLCCCCCCCCCLLLUUUBBBDDDEEETTTTTTEEEEEEAAAAAAAAAAAALLLLLLCCCCCCOOOOOOMMMMMMPPPLLLEEETTTOOO!!!!!!
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30aMiGas al rEscatE—¿Diga? ¿Diga? Pilla, ¿eres tú?—¡Colette! ¿Me oyes ahora?—Sí, pero estoy a punto de subir al avión rumbo al Caribe. He estado casi una hora en el controldeequipajes. No querían dejar-me pasar mis quince bo-tesde cremas hidratantes.¡¿Es que nadie es capaz de en-tender la importancia de un pelajebien cuidado?!Paulina, al otro lado del teléfono, sonrió sin po-der evitarlo. ¡Colette era incorregible! Pero la si-tuación era muy gravey no podía perder el tiempocharlando.equipajes. No querían dejar-me pasar mis quince tes
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 aMiGas  al rEscatE—Cocó, la verdad es que aquí hay una emergen cia…Paulina le contó brevemente a su amiga lo ocurri-do y Colette preguntó:—¿Cómo has dicho que va ?—Con una casaca muy elegante, confeccionada de una tela que se llama seda de mar…—¡Debe ser una auténtica !—Más que una maravilla, es un misterio. Se ha despertado un momento, ha dicho unas pala-brasincomprensibles y ha vuelto a dormirse.—Si realmente ha naufragado, se habrá quedado sin .
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32 aMiGas  al rEscatE—No lleva encima documentación, ni nada que loidentiﬁque, excepto una joyamuy rara colgadadel cuello. Te lo digo en serio, ¡no sé qué hacer!Colette agitó entre los dedos su bille-tede avión. Faltaban me-nos de diez minutos para eldespegue. Por unos momen-tos, imaginó las maravillosasplayas blancas y el mar trans-parente del Caribe... Pero el tonode su amiga estaba cargado de sincera preo-cupacion, y eso disipó cualquier duda.—Está bien —dijo muy resuelta—. Puedo estar en Ratford mañana mismo.—Gracias,Colette!—De nada. ¿Has avisado a las demás?—No. Ahora iba a llamar a Violet…—Bien. Yo avisaré a Pam y Nicky. Nos vemos en la universidad yjuntasya decidiremos qué debemos hacer.
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33 aMiGas  al rEscatEAl día siguiente, el grupo del Club de Tea estaba otra vez reunido en la Isla de las Ballenas.—Os doy las gracias por haber renunciadoa las vacaciones —dijo Paulina, conduciendo a sus amigas a la habitación donde había instalado al chico de la piel azulada.—Sabiendo que alguien está en apuros y que hay un misterio por resolver, no podíamos decir que no —respondió Nicky, con decisión.—Exacto —asintióColette—. Y además…Pero dejó la frase a medias. Paulina había abierto la puerta y allí, tendido en la cama, estaba el mu-chacho des conocido.Del grupito se elevó un coro de murmullos de sorpresa. El joven dormido parecía esculpido en hielo. Su rostro elegante y regular permane-cía totalmente inmóvil, con los ojos cerrados y los labios pegados. Sólo el pecho se elevaba un poco, con un ritmo lento y regular.Paulina les dijo que estaba preocupada:
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34 aMiGas  al rEscatE—El médico lo ha encontrado más débilque ayer.—¿Más débil? —repitió Pam, acercándose a la cama.—Sí. Los latidos del corazón van un poco más lentos y la piel se ve menos… brillante...—¿Brillante?—preguntó Pam, con aire perplejo—. ¿Qué quieres decir?Paulina trató de explicar la impresión que había tenido al verlo en la playa. Nicky alargó una mano hacia el medallón que el desconocido llevaba en el cuello. Lo apretó entre los dedos, y murmuró:—Mirad esto, qué bonito…Antes de que terminase de pronunciar la frase, el muchacho de la piel azulada primero movió un brazo y luego abrió lentamente los OJOS. Nicky se sobresaltó.Por un instante, fue como si el tiempo se detuvie-ra en la habitación. Luego, el desconocido abrió la boca y dijo unas frases en una lengua melo-diosae incomprensible. Les lanzó una 
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35mirada interrogativa a las chicas e intentó levan-tarse, pero no pudo. Entonces se apoyó en los al-mohadones y cerró de nuevo los ojos.—¡Ah, no, amigo! ¡Ahora tienes que seguir des-pierto! —exclamó Pamela, sacudiéndole suavemente el hombro para reanimarlo.—PAM, QU,E HACES?!—gritó Paulina.El chico de la piel azulada abrió los ojos.—¡Muy bien!—lo animó Pam—. Así está mejor.Luego lo ayudó a sentarse en la cama.Las chicas empezaron a hablar a lavez, armando un barullo de voces.—Necesita una infusi’onre-constituyente —comentó Violet.
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36 aMiGas  al rEscatE—Mejor un   relajante con esenciasperfumadas —sugi-rió Colette.—¡Aire! —exclamó Nicky, muy conven-cida—. ¡Un poco de aire fresco!—Pues yo voy a prepararle una bue-na pizza—dijo Pam.Paulina las hizo callar a todas y des-pués miró directamente a los ojos alchico de la piel azulada. Luego su-girió:—Pero ¿por qué no dejamos que seaél quien nos diga lo que debemos hacer?
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37la lEnGua uniVErsalPor unos instant es, las chicas del Club de Tea mi-raron al desconocido con aire perplejo.Al ﬁn, Pam rompió el silencio:—¿Cómo podríamos conél? —preguntó, yendo directamente al centro delproblema—. No entendemos nada de lo que dice…—Por la forma en que nos mira, diría que él tiene la misma diﬁcultad —comentó Nicky.—Tendríamos que acompañar todas las palabras con —sugirió Paulina.Cada una de ellas trató de improvisar lo mejor que podía con un poco de mimica, pero fue inútil. Parecía imposible llegar a comunicarse.Entonces le pidieron a Chaparra que preparase una ración de pastel de QUESO, pensando 
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38 la lEnGua  uniVErsalque el chico de la piel azulada quizá recuperaría algo de fuerza, si comía. Pero él se limitó a mirar el plato humeante con una sonrisa desar-mantey una mirada de disgusto.—Tal vez donde él vive comen otro tipo de ali-mentos —reexionó en voz alta Violet—. A mí, al principio, me costó renunciara la cocina china y acostumbrarme a nuevos sabores.—Ya os he dicho que empezáramos por la pizza —intervino Pam—. ¡Es el plato más internacio-nal del mundo!—¿Y si no le gusta?—No hay nadie a quien no…—¡Ya lo tengo!—exclamó Colette, saliendo a toda prisa de la habitación. Cuando volvió, lle-vaba un bloc de notas y un lápiz.—LO MEJOR ES QUE DIBUJE .El desconocido pareció comprender en seguida las intenciones de las chicas y cogió el cuaderno.A los pocos segundos, les mostró lo que había 
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 la lEnGua  uniVErsaldibujado: unas LÍnEASque representa-ban la superﬁcie encrespada del mar.—Uf… ¡Sí! —resoplóNicky, decepciona-da—. Ya sabemos que vienes del mar.—Espera… —murmuró Violet—. ¿Pez? ¿Quie-res comerpescado?Y, mientras lo decía, hizo un gesto para indicar la acción de comer.El chico hizo otro dibujo. Esta vez, debajo de las olas se entreveían unos HILOSﬁnos de color verde oscuro.—¿Hierba? ¿Plantas?—preguntó Pam.
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